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"palabra contra la. lev liberticida, 


"infame, 4 “lo hipócrita; ridiculiza 
¿"lo cobarde, á lo infatuado, co- 


la condenación que partía de los 


"tímidos. 
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Y LA LEY SOCIAL 





La sanción de la ley social ha- 





Redacción y 


TARA 





administración : 


tes provocadores al servicio de la | envolver al proletariado sindica- 
policía; eso mismo dijo el órgano ; lista, que á pesar de todo se con- 
del partido contra los que hoy pro | serva en su conjunto principal 
cura aliar á su campaña oportu-| contra la reacción en todos los 
nista, y la estupidez é inconse- | momentosy cuando los políticos 


¡cuencia anárquica responde á ese |silencian 6 se indignan junto é 


lló la crítica áspera y violenta de | juego para confirmar su falta de | igual y por el mismo motivo que 


nuestra. hoja inmediatamente de 
ser sancionada, bajo el imperio | 
de un terror sin precedente, cuan- | 


orientación y capacidad 
comprender las cosas. 
La mala fe reformista es tanto 


pare 


lla burguesía, ó cuando, á la señal 
¡convenida en la trama, tratan de 
¡extender las redes con que envol- 


do nadie se atrevía á levantar | más evidente, exanto que desde | ver á los enemigos de dentro par: 


una voz de protesta. 16 mismo | 
órgano del partido socialista, sa- 
lía meses después sin decir una 


que ya LA ACCION OBRERA 
había flagelado con sus insultos 
gallardos y su crítica aguda. Sí, 
porque nuestra hoja-insulta á lo 


mo la verdad, despoja de oropeles 
á los bufones que parecen reyes. 
En medio del terror cobarde de 
todos los fantoches de! campo po- 
lítico y sectario, cuando un ver- 
dugo caía bajo la acción sublime 
de un vengador, ella, en medio de 


hombres más prominentes del re- 
formismo «se descubría saludan- 
do á su heroico ejecutor», en me- 
dio de una condenación al régi- 
men del caído; actitud única en 
el concierto de la cobardía gene- 
ral que envolvía á todos. 

La sanción de-la lev social nos 
halló con el mismo ánimo levan- 
tado, con la actitud serena de los 
que tienen plená conciencia de su 
obra y no tienen temores funda- 
dos ó pueriles; con la entereza de 
alma y la violencia del lenguaje y 
del argumento de siempre. La 
primera palabra contra la ley so- 
cial partió de esta hoja, dura, 
candente, como que fué dictada 
por las convicciones y entusias- 
mos que nos animan por la causa 
proletaria. Si no fuímos condena- 
dos no fué porque havamos sido 
Incurrimos en casi to- 
das las penas de la lev social. Si 
nos hubiera tocado ir á la Tierra 
del Fuego, hubiéramos ido sin 
abandonar nuestra actitud. 

En ese entonces «La Vanguar- 
dia» aparecía diariamente sin 
contener ura sola protesta, aca- 
tando la ley social y el estado de 
sitio, mientras nosotros clamá- 
bamos contra los que asaltaron 
su imprenta, denunciando todas | 
las infamias centenarias. Hoy ese 
diario nos acusa de haber silen- 
ciado un asalto de la policía á 
nuestro local, asalto que sólo se 
efectuó en la imaginación asusta- 
diza de los redactores del diario 
reformista, invirtiendo los pape- 
les que cada tual tiene asumido 
en el concierto de la lucha. 

¡Ese diario nos acusa de ser 
obstáculo á la lucha contra la ley 
social! Nada distinto pueden ha- 
cer los abogados de causas perdi- 
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das, en el desempeño de su digna 
misión de aves negras. Los he- 
chos, cual molinos. legendarios, 
están en el recuerdo de todos, 

ara atestiguar las cosas de mo- 
lo verdadero. No pueden resul- 
tar los héroes opositores de la ley 
social, quienes condenan en mo- 
mentos de terror lo que la bur- 
guesía condena, quienes silencian 
la sanción de una ley, procedien- 
do bajo la inspiración burguesa, 
para combatirla cuando ésto no 
és del todo peligroso ni muy mo- 
lesto 'en cuanto á la seguridad 
personal. 

La desfachatez del diario alu- 


dido Mega al extremo de llamar 


en su auxilio para combatir á la 


ley, á los mismos que culpó de ha- 


berla hecho sancionar. La táctica 


intencional de los demócratas so- 
cialistas es la de acusar de agen- 
1 


un principio abogaron por la re- 
forma de la ley social, no para su 
derogación. como lo reclama la 
organización obrera y las liber- 
tades que ella anula. La lev so- 
cial está totalmente contra el 
proletariado y no cabe su refor- 
ma sino su anulación. 

La'mala fe se revela también 
en que los reformistas aprove- 
charon la situación crítica del ele- 


mento revolucionario para inten-. 
tar la restauración de su antiguo 


dominio sindical, organizando 
grupos políticos de cada oficio, 


intentando constituir una federa- | 


ción sindical política, todo lo 
cual fracasó. Ahora, ereyendo ol- 
vidada su cobarde actitud, consi- 
derando la tremenda situación, 
nos acusan de la oposición á una 
conjuración de masones, libera- 
les demócratas socialistas y de- 
más elementos políticos con los 
elementos pro!etarios sindicales, 
de cuya oposición hacemos gala, 
porque los diputados masones y 
liberales, eomo los clericales, apo- 
yaron y votaron la lev comba- 
tida. 

En su pobreza de espíritu, en 
su afán de intriga para desviar 
el movimiiento obrero hacia sus 
conveniencias políticas en mo- 
mentos de abrir la campaña el2r- 
toral, invitan á la Confederación, 
á la Federación y demás institu- 
ciones revolucionarias, cuya exis- 
tencia negaron, cuya disolución 
total anunciaron ruidosamente 
hasta hace un mes; cuyos miem- 
bros calumnió, acusándolos de vi- 
vidores y de pesquisas. Los part: 
dos políticos tienen caras distin- 
tas, según las conveniencias del 
momento. Hoy combaten lo que 
ayer defendieron; están en la 


oposición y pasan al lado opuesto | 


mediante un cambio de indivi- 
duos y de palabras. La política es 
habilidad. El más buen político 
es el más hábil, el más flexible, 
el que se adapta más pronto y fá- 


cil á la circunstancia de hoy, sin: 


convertir en obstáculo de su ae- 


ción la actitud de ayer. Ayer eran | 


los causantes de la ley social los 
que hoy se buscan como aliados 
para conseguir la reforma ó la 
derogación, si se hacen más radi- 
cales que ayer. Hoy son institu- 
ciones sirvientes las que ayer di- 
solvieron en las columnas de sus 
diarios. Hoy son honestos los que 
ayer eran pillos, si se prestan á 
sus conveniencias, sino siguen 
siendo pillos. Lógica doble, doble 
cara; dobleces siempre. Así re- 
sultan los que eternamente sos- 
tuvieron la unidad obrera, los 
contrarios á esta unidad, porque 
no son débiles instrumentos de 
quienes siempre trataron de divi- 
dir al proletariado. ¿ 
No hablamos sino con el testi- 


monio de los hechos, que se in- 
tenta invertir como invierten sus 
actitudes para mejor triunfar en 
la polémica y en la acción, inca- 
paces del triunfo en la lucha fran- 
ca y actitud firme. 

La maniobra ha dado algún re- 
sultado. Han atrapado en sus re- 


des á algunos antiguos enemigos | 
5 gn E 508 de tan torpe idolatría realizan un sa- |. 


para presentarlos en su campo 
contra los otros enemigos. Políti- 
ca y habilidad; maniobras y cam- 


bios de frente, todo con el fin de! 


'convertirdos en aliados. 
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El culto de la carroña 


La pere imbént le sa humanidad, 
la que con justa razón podríamos de- 
nominar “porca humana especie. se 
ha entregado este año, como todos los 
otros, al culto de la carroña en día de- 
terminado para el caso. 

No otra costa es el llamado “día de 
lg muertos”, ó de los “fieles difuntos”, 
como más os guste. 

He ahí un día en que los muertos 
resucitan, merced el cretinismo de los 
| vivos. ! 

Porque, seamos franzos, esta exhi- 
bición de dolor general á plazo fijo es 

una manifestación de hipocresía colec- 
| tiva. % 

¡Nada más respetable que la muerte, 
dicen algunos. No lo creemos así. 

| Para nosotros nada más respetable 
| que la vida, eso que precisamente casi 
nadie respeta. 





| dolor es ese que grita, alborota, se exhi- 
be públicamente, y—esto es lo más cu- 
rioso—ataca de repente. en un día de- 
terminado del año, á miles de personas ? 
| Eso no es dolor, sino hipocresía y 
vanidad, y “seguir la costumbre”, por 
idiota que dicha costumbre sea. 

Casi nadie se acuerda de los muer- 
tos. De repente ¡zlás! he ahí que llega 
lel 2 de Noviembre y vemos veinte, 
treinta, cuarenta mil hipócritas desfilar 
con la cara triste y desencajada en di- 
rección á los cementerios, donde se en- 
tregan á la representación de 'escenas 
que resultan ridículas y cómicas á 
fuerza de hacer creer que son conmo- 
vedoras. : 

Hipócritas de esos hay que van á pa- 
sar todo el día con la cara larga sobre 
la tumba del “pobre difunto”, que se 
¡está pudriendo un metro más abajo; y 
¡se Mevan la merienda, =n previsión «de 
que el “dolor” de estómago, real y po- 
sitivo, se agregue al dolor ficticio que 
experimentan por el recuerdo del *po- 
| brécito difunto”. 

¡Vaya un gusto ese; almorzar sobre 
cadáveres! A fe mía, que es poco hi- 
¡giénico y nada estético. 

Hay que mantener el culto sagrado 
de los muertos, se dicen todos esos pa- 
jarracos. 

¿Porqué? Vaya usted á saberlo. Por- 
que sí, porque es uso corriente, porque 
lo hicieron nuestros antepasados. 
| Nuestros antepasados no se bañaban. 
No nos bañenos, tampoco nosotros, 
Nuestros antepasados hicieron diez mil 
| porquerías, lo cual no quita que ellos 
sean muy respetables y las porquerías 
que hicieron también. 

Mientras el individuo está vivo y 
puede ser un competidor se le trata de 
¡reventar por todos los medios. 
| Pero después de muerto es un cri- 
| men hablar mal de él. “Pobre... era tan 
| bueno”. : 

Y allá van, todos los enemigos de la 
vida, desde el buen comerciante que 
asesina la raza, vendiendo productos 
falsificados hasta la prostituta que ob- 
sequia con una sífilis; desde el rentista 
que, en su avidez de lucro, asesina fria- 
mente miles de niños diezmados por la 
tuberculosis en pocilgas sin aire, ni luz, 
hasta el juez ó el arrastrasable que 
matan en diversas formas; todos, van á 
inclinarse ante la muerte, á hacer ge- 
nuflexiones y cergmonias estúpidas. 

Y también la viuda que en vida del 
“pobre difunto” le metió los cuernos, 
y hasta la pobre infeliz que recibía dia- 
riamente una serie de estacazos que el 
difunto alcoholista ó bruto le aplicaba 
con regularidad abrumadora, van á llo- 
riquear á moco tendido sobre la tumba 
donde se pudre la carroña de tan digno 
¡ejemplar de la especie. 

¡A fuer de ¡lósicos, los mantenedores 
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queo feroz de los jardines, y las flores, 
las bellas flores, que están muy bien 
sobre las plantas, —que estarian bien 
sobre los muebles del hogar, en los 


Respetamos, sí, el dolor; pero ¿qué | , do : 
¡lentos é implacables, recibiendo quejas 
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pechos femeninos 6 coronando los le- 
chos de amor más ó menos legal,—en 
todas partes donde la vida se agita ú 
se renueva—, son arrancadas á monto- 
nes para “ofrendarlas á los señores di- 
Íuntos que para nada las precisan, y 
muchos de los cuales la primera vez 
que hicieron algo útil fué al podrirse. 

No respetemos, pues, la costumbre, 
lo que fué y continúa siendo, pero que 
tendría que dejar de ser. 

No respetemos la hipocresía colecti- 
va que manda rendir culto á la muerte. 
Los muertos” bien muertos están y 
no precisan conmemoraciones  ma- 
carrónicas, que no son, al fin y al cabo. 
otra cosa que sedimentos de torpe ido- 
latría dejada por las religiones en el es- 
píritu humano. 

Conservemos de los muertos lo bue- 
no que hicieron, pero guardémosnos 
de repetir las muchas estupideces que 
también hicieron. 

Vivamos nuestra vida, que bien an- 
gustiosos problemas nos presenta, y 
luchemos para librarla de todas las ti- 
ranías espirituales y materiales que pre- 
tenden aplastarla. 

Esto es más útil, más higiénico v más 
bello que inclinarse ante el pasado y 
celebrar el culto de la carroña. 


León Martín. 


a y 


PARA LA HISTORIA 


Cada vez que LA ACCION OBRE- 
RA ha realizado una campaña contra 
las desviaciones del movimiento prole- 
tario que preparaban las sectas y los 
partidos, se nos ha acusado de ser vio- 





persona""nente de algunos amigos del 
campo combatido. Si los atacábamos 
ridiculizándolos, se nos quejaban de 
no atavarlos sertamente; si seriamen- 
te, las quejas se funidaban en la rudeza 
del ataque. 

Esto nos obliga á'dar una explica- 
ción á los compañeros y amigos, antes 
de reabrir otra vez la campaña contra 
“La Pirotesta”. 

Nunca atacamos á ninguna tendencia 
del movimiento proletario sin suficien- 
tes, si no sobradas razones, y según 
como se nos provocaba: si con el es- 
carnio, contestábamos con la mofa; si 
con argumentos, con argumentos, ó 
con todo á la vez, que es lo más eficaz. 

Contra los anarquistas y La Protes- 


ta” hace, más de un año que cesó la 


campaña, porque estando acosados por - 


la persecución consideramos indigno 
molestarlos. Al contrario, cuando algún 
compañero sindicalista pudo ayudar- 
los, lo hizo. 

Pero desde hace un tiempo ese ex 
diario y actual periódico nos está ca- 
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lumniando y molestando en toda tor- 
ma. Hemos tenido paciencia durante 
seis meses, por razón dé su debilidad, 
mas ya no es posible tolerar en silen- 
cio las bellaquerias de los microcéfalos 
que lo redactan, con tanta mayor razón 
cuanto que ahora nos atacan porque 
no hemos querido aliarnos con el par- 
tido socialista, con quien se han aliado 
ellos, de donde resultan que son fuer- 
tes y tienen medios para contestarnos 
«usando el diario de sus aliados. 

No atacamos por maldad ó manía; 
atacamos para defendernos. Lo que sí, 
¡no podemos limitarnos á la defensiva 
una vez abierta la campaña, y lleva- 
| mos el, ataque hasta reducir á silencio 
¡al enemigo. 

Podríamos probar á los que creen 
que somos los eternos atacantes, que 
no es así, recurriendo á nuestra colec- 
ción, donde se ve que siempre refuta- 
mos ataques é iniciamos el ccontrataque. 
Caso concreto: en los últimos meses 
los reformistas iniciaron una recia 
campaña, para lo cual llegaron hasta 
fundar un periodiquín. 

LA ACCION OBRERA: soportó, por 
causas que no son del caso citar, más 
de tres meses la campaña de bellaque- 
ría con que se ataca no sólo á los sin- 
dicalistas y su hoja, sino á la Confe- 
deración, pretendiendo ridiculizarnos. 
Resolvimos, luego, contestr al ataque. 
Encargamos de la tarea al colaborador 
de Notas y Comentarios, bien conoci- 
do por propios y extraños, á pesar del 
pseullónimo. Eso bastó para que cé- 
saran con las chanzas, al ver los ene- 
migos que la polvareda que habían 
querido levantar sin ingenio ni capa- 
cidad, nosotros se la echábamos en los 
ojos y la cara. 

Cosas como éstas, muchas. El ex 
diario que nos ocupa muchas veces se 

quejó de nuestras campañas después 
de provocadas. Ahora la provoca y, co- 
mo simpre, la aceptamos. 

Conste que el cretinismo de sus re- 
dantores promueve la cosa cuando no 
| queriamos tener cuestiones con ellos y, 
¡al contrario, queríamos estar en paz en 
¡ homenaje á las persecusiones de que 
¡son objeto, como lo hemos demostra- 
do defendiéndola contra el secuestro y 
¡las prisiones de sus redactores en ex- 
tensos artículos y hasta en editoriales. 

No es posible tolerar que los creti- 
nos que actualmente la redatan nos 
llamen amigos de la policía, cuando 
con nuestros propios oídos hemos no- 
tado con pena que muchos anarquistas se 
tutean como grandes amigos con los 
pesquisas. EE 

¡Es triste ocuparse de esas insignifi- 
cancias, pero como ellos mismos se 
ocupan de matar á las chinches y de- 
más parásitos corporales cuando los 
molestan, nosotros tomamos el trabajo 
' de ocuparnos de ellos. 





LA GUERRA TURCO-ITALIANA 





La democracia elude . 
sus problemas 


Una cuestión interna pretende resolverla en el exterior 


TI 


Los actuales gobernantes italianos 
son los mismos que desde la oposición 
Hagelaron con sus críticas á los minis: 
terios de Depretis y Crispi, que seguían 
una política de conquista colonial en 
Africa y que estaban reclamando pose- 
siones en China. 

¡Estos opositores, con los liberales, 
republicanos y socialistas á la cabeza 
exponían á los monárquicos, militaris- 
tas y conquistadores coloniales, el cua” 


«dro de Italia, la mitad casi de cuyo te- 


rritorio estaba inculto en poder de los 
antiguos barones y modernos latifun- 
distas; la situación insana de tantas 
regiones italianas  que' necesitaban, 
obras de canalización con el doble ob- 
jeto de la salud pública y del riego de 
zonas extensas de territorio; la ruina 
interior que necesitaba toda la inteli- 
gencia y los recursos para ser atenua- 
da y reparada por la obra lenta de 
una ¡política sana. Siguiendo esta línea 
de conducta, combatían furiosamente 
los presupuestos de guerra y marina. 
los fondos extraordinarios para aumen- 


+to de la marina de guerra ó la compra 


. de armamentos, llegando hasta las cam” 


estado desenvolver su tarea. El rey 


| entoces debía disolver continuamente 
las cámaras, llamando al país á nuevas 
elecciones, en las que pensaban aniquilar 
l al bando de la extrema izquierda y los 
liberales. Pero sucedía todo lo contra- 
rio. Cada elección era un nuevo triun- 
«fo para los partidos avanzados, para los 
| revolucionarios, como se llamaban en- 
tonces los partidos socialistas y repu- 
blicanos. 

Estos partidos representaban las as- 
piraciones é intereses del pueblo todo, 
.comprendido proletariado, pequeña bur- 
guesía € intelectuales. Sus programas 
eran terminantes: reducción general de 
«los impuestos que pesaban sobre el pue 
¿blo, supresión total de los que encare- 
cían los artículos de primera necesidad 
(causa de mil motines) ; impuesto sobre 
.la renta, leyes contra el latifundio, gra- 
vamen á los artículos de lujo; reduc- 
ción de los presupuestos de guerra y 
,marina, supresión de los fondos secre- 
tos, reducción de los altos salarios á los 
empleados de jerarquía superior, para 
remunerar á los inferiores; supresión 
de los gastos del culto, y tantas otras 
cosas del mismo orden. 

Naturalmente, el pueblo los apoyaba 
Hasta el extremo de llegar á las barri- 





«pañas obstruccionistas que impedían alj cadas, desafiando los cañones con sus 
viejos fusiles y pistolas, dejando como 
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847 CALLE ECHEVERRIA 847 
PROGRAMA GENERAL 


A las 6 de la mañana dará comienzo la fiesta con el 
Himno de los trabajadores ejecutado por una numerosa 
banda y terminará á las 7 de la tarde. j 

Concurso con premios en los siguientes juegos: | 

Olla colgante—Primer premio: Una Cadena artística 
para hombre. y 

Carrera de embolsados—Una cadena artística de re- 
loj para hombre. Segundo premio: Un juego de gemelos 

Enhebrar la aguja—Primer premio: Una polvera con 
cisne para mujer. Segundo premio: Una pulcera artís- 
tica. 

Desenvolver el carretel—Un abanico. 

Elconcurso á estos juegos será gratis para ambos 


TIRO AL BLANCO ' 


Se disputarán los: dos mejores tiradores un hermoso 
Reloj artístico como primer premio y un Tintero idem. 
Se pagará la ínfima cantidad de 0.30 por cada serie 


de tiros. ' 
OTROS JUECOS 


Habrá además diversiones sin concurso en las Cin- 
chadas, Trapecios, Juegos al Sapo, Hamacas, etc. 


ENTRADA GENERAL para hombre 0.60 


A los niños se le repartirá juguetes gratis. 

Por la variedad del programa es de suponer que todos 
los camaradas que gusten de un día de expansión en 
esta fiesta obrera, concurrirán con sus correspondientes 
iamilias. : 


SEÑORAS, SEÑORITAS Y NIÑOS: GRATIS 
E o o o o) 
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nados á vigilar y sostener espías en la 
oposición de antes, ahora servían en 
bien de la política de esa antigua opo- 
sición elevada en « gobierno, para que 
vigilasen cl movimiento obrero revoltic.o- 
nari0. 

Las cosas estaban en el mismo lu- 
gar, la misma rotación animaba > 
movimiento general de la vida yy sólo 
había un cambio de' hombres en el des- 
empeño de funciones que quedaron 
inalterables. La única novedad la pro- 
dujo el desengaño sufrido por el pro- 
letariado, que comenzó á desconfiar de 
la democracia, tan verduga como la 
reacción, porque ambas son dos mani- 
festaciones de una misma cosa, dos ac- 
titudes de la política al servicio de la 
burguesía. 

Esta clase, que parecía amenazada 
por los demagogos, resulta ser custo- 
.diada y defendida á sangre y fuego por 
los nuevos lacayos de la democracia 
Jaliana. Los impuestos que iban á 
convertir las riquezas y los privilegios 
«en una carga pesada para sus posee- 
dores, quedaron olvidados: olvidados 
,quedaron los impuestos contra el la- 
tifundismo, y desiertos quedaron los 
territorio de los antiguos barones, tan 
dueños de las tierras, necesarias al 
.robusto brazo obrero italiano, como 
cuando estaban en las alturas los reac- 
.cionarios; la miseria. continuó imbpe- 
,rando sobre la gran masa de la po 
blación, y los impuestos siguieron gra- 

,¿vando la vida y originando motines de 

«hambrientos; las obras públicas y todo 

cuanto se ofrecía en los programas de 
los partidos no existen y ni los progra- 
mas quedan para recordarlos, ni los 

. oradores los mencionan para no ser 
calificados de mentirosos. 

Se repitió la historia política como 
se repiten las comedias. Hecha la 
anidad, se esperaba la libertad y la 
felicidad del pueblo italiano, la destruc- 
ción del poder clerical, la expropiación 
de las congregaciones religiosas y de 
los latifundios. Los gobiernos de Vic- 
tor Manuel Il, el unificador contra 
su voluntad de la nación italiana, ex- 
propió al clero sus terrenos y sus con- 
ventos, pero no para darlos/al pueblo, 
sino para entregar á los ricos liberales 
las tierras, por poco dinero, y para con- 
vertir los conventos en cuarteles y refu- 
glo de su poder en un país que casi no lo 
conocía y que amaba á otro hombre. 
más merecedor mil veces del afecto 
popular por su gran corazón y su 
amor á la libertad, que defendió en los 
- dos mundos. 

Diez años después de efectuada la 
unidad con-la incorporación de los es” 
- tados pontificios,-ante los clamores del 
pueblo hambriento se inició la conquis- 
,ta africana; después de otros tantos 
.años es derrotada esa: política y se 
inicia el período democrático; y' ahora. 
«después de diez años más, la demo- 
,cracia italiana repite la historia, y no 
pudiendo tampoco resolver la cuestión 
interna, no teniendo capacidad ni in- 
terés en el bienestar y la libertad del 
pueblo, va también á Africa, como de- 
“cimos en el encabezamiento de este 


testimonio de esos periodos de naci- 
miento de la democracia italiana y su 
acción política, las revueltas del 94 en 
el sur y del 98 en el norte, que tan pro" 
iundamento conmovieron la vida ¡1% 
liana. Entonces el pueblo italiano odia- 
ba la conquista tanto como ahora, pero 
instigado por la acción y la propagan- 
da política de los partidos extremos, lle- 
gaba ú impedir la marcha de sus ejér- 
citos á los mataderos atricanos. Pan 
difícil le era al gobierno desenvolver sus 
planes que no podía mandar sino ex- 
pediciones reducidas de cientos ge sol" 
“dados cuando los jefes en campaña pe- 
“dían refuerzos. Raramente se manda- 
ban miles. La campaña era ineficaz 3 
no se adelantaba nada. En diez años 
de guerra las tropas italianas no po- 
dían abandonar las costas. Su escaso 
número facilitaba la guerra de guerri- 
llas convenientes á las tropas irregula- 
«res africanas. La última expedición 
de cinco mil hombres, comandada por 
Baratieri, destinada á conquistar Abi- 
sinia, era tan insuficiente como inlrábil 
«para la tarea y fueron aniquilados por 
las fuerzas de Menelick, cuyos gene 
rales se demostraron más hábi.es que 
los italianos. 

Este desastre fué una doble victoria: 
de los abisinios y del pueblo italiano 
que logró; al fin, abatir € la política 
de conquista. 

Poco tiempo después, los campeones 
de la oposición subían al ministerio to- 
mando en sus manos la dirección del 
estado. La democracia y la acción po- 
lítica, triunfante hasta entonces en la 
resistencia contra la política reacciona- 
ría y en su influencia sobre la masa po- 
«pular, entró en las vías de su derrota. 

Diez años de guerra exterior no die- 
ron la felicidad y la riqueza que de la 
conquista le prometíian los gobiernos 
de Humberto l, ocasionando el cambio 
de política gracias á la sangre derrama- 
da en abundancia sobre todo el suelo 
italiano. Ahora, diez años de lucha de: 
mocrática no dieron tampoco la felici- 
dad y bienestar á ese pueblo esperan- 
zado. Al contrario, el gobierno demo- 
erático lo masacró como el reacciona- 
rio en las calles y en los campos cuan- 
do hambrientos y escarnecidos quisie- 
ron reivindicar sus derechos. Los go" 
biernos de Humberto 1 levantaron su 
estandarte de sangre en Milán, los de 
Víctor Manuel 111 en Grammichele. 
Los antiguos opositores á los gastos 
militares, votaron, sostuvieron é impu- 
sieron no sólo los presupuestos de an- 
tes sino que los aumentaron, sancio- 
maron con su conformidad los fondos 
“secretos y concedieron los gastos ex- 
traordinarios para las construcciones 
navales y la compra de armamentos. 

La cosa es sencilla: esas armas antes, 
como iban á aumentar el poder de los 
enemigos políticos, los opositores no 
las deseaban, pero desde que estaban 
ellos en el gobierno tales armas au- 
mentaban su poder y convenían. ¡¡Cla- 
ro que en el primer caso como en el 
segundo, se sostenía que así lo recla- 
maba la voluntad y las necesidades del 
pueblo! Los fondos secretos, desti- 
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capítulo, va á resolver la cuestión in- 
terna en el exterior, es decir, 


existe, lo que equivale 4 eludir el te- 






Jaen este es el momento, el supremo 


donde no| momento en que debe empeñarse la ba- 
¡talla que ha de producir á los trabaja- 


i semis y as conquista de los derechos 
rrible problema que presenñia el pue rios la. reconquista y 


blo más laborioso y sufrido de la tie: 
rra, cuestión simple que se reduce á 
una cosa: el pan, fácil de conseguir si 


: ! 
se abre los caminos al trabajo. que 


existe en facultad en poder del proleta- 
riado, pero sin los medios necesarios 
«que están en poder de los amos de la 
tierra que la tienen en su poder como 


los señores orientales tienen a las mu-| 


jeres en sus harenes, infecundas en po- 
der de los eunucos vestidos de guardia 
campestres. 


CIF IATA 


Desmentido 


“La Vanguardia” decía días pasados 
que la policía asaltó nuestra adminis- 
«tración, obligándonos á relugiarnos en 
el local de la calle Méjico 2070, y que 
nuestros redactores fueron citados ]901 
la policía de iimvestigaciones, agregan- 
do que nosotros hemos silenciado ta! 
cosa. 

Desmentimos esa versión infundada 
Sí tal hubiese sucedido, á estas horas 
lo sabrían todos cuantos leen LA AC- 
CION OBRERA. “La Vanguardia” 
nos dice lo suyo. Nos explicamos: 





cuando fué asaltada y destruida su im- | 


prenta, esta hoja denunció el hecho 25 
días después (pues no pudo salir an- 
tes), atacando á las autoridades, al go- 


bierno y á la chusma estudiantil que ; 


consumó el hecho. “La Vanguardia” 
salió meses después sin decir nada de 
lo sucedido. Esperó que se levantase el 
estado de sitio para dar la versión. 
Ahora inventa un asalto para retri- 
buirnos el servicio, pero con dos va- 
riantes notables: la de no ser exacto y 
la de no ser hecha la denuncia en las 
circunstancias que nosgtros anuncia- 
mos por su destrucción. Además, nos- 
otros protestábamos y ella no. Es bue- 
no que el poco valor que tienen sus re- 
dactores se lo guarden para cuando lo 
necesite su diario.p. 

No es exacto que nuestros redactores 
hayan sido citados por la policía de in- 
¡ vestigaciones. Lo fueron dos compañe- 
,TOS, que no son redactores, á los cua- 
es se les dijo que si los sindicalistas 
seguían publicando artículos violentos 
contra las autoridades, como la circu- 
lar de la Confederación con motivo de 
los sucesos de Mar del Plata, se les iba 
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.torialmente. 


todo, de ladrones y de pesquisas (qui- 
Za en esto también nos dicen lo suyo. 
¡invirtiendo los papeles, como de cos- 
tumbre), nos quiere hacer pasar por 
flojos, pero la acusación se vuelve con- 
tra ellos en cuanto nos fijamos en los 
antecedentes que están presentes en la 
¿memoria de todos. 


¡EL MOMENTO: 


Hace tiempo que se dijo en estas co- 
lumnas que los trabajadores debían apro- 
vechar el período de la cosecha, por ser 
el de mayor actividad, para intentar un 
movimiento revolucionario que diera co- 
mo resultado la derogación de la ya fa- 
mosa ley social. Se dijo, y es bueno que 
hoy se repita, por cuanto los trabaja- 
dores parecen haberlo olvidado, que-para 
realizar pin movimiento como el- pro- 
yectado es necesario como acto previo 
que asegure el éxito final, realizar una 
intensa propaganda. 

No queremos decir con esto que no 
se haya trabajado en ese sentido; no, 
queremos decir simplemente que debe 
redoblarse la campaña, que se debe in- 
tensificar la agitación. Pues hay que 
tener bien ¡presente que la ley social 
sólo será derogada si una poderosa huel- 
ga general lo impone á la clase domi- 
nante. EK necesario una paralización 
completa de toda la actividad produc- 
tora; una amenaza seria de hacer podrir 
el trigo y demás productos agrícolas, 
para decidir á la burguesía á renunciar 
á la ley de defensa.... de su explotación. 

Ya que los capitalistas no entienden 
razones, emplear argumentos sería per- 
der tiempo. Ellos están movidos. por 
el interés y la ganancia, y ahí es donde 
debemos dirigir los ataques. 

La situación financiera del país, según 
el ministro del ramo, es sumamente crí- 
tica. Ya no pueden recurrir á emprés- 
titos al exterior. Su crédito está ago- 
tado. La salvación está en la próxima 
cosecha. 





peligro esa riqueza, arrancar á la bur- 
guesía todo lo que desean; porque ésta 
se hallaría en un callejón qué para salir 
tendría forzosamente estas dos alterna- 
tivas: ceder á'los trabajadores ó acep- 
tar sti bancarrota. 

Y' no háy duda que los gobernantes 
ante: qúe sufrir una pérdida de muchos 
millones preferirían perder un arma que 
tarde Ó temprano le ha de ser arrancada. 

Estamos en circunstancias especiales 
que nos permiten muchas facilidades de 
salir victoriosos. ¿Es necesarió no des- 
perdiciar la oportunidad. 

Decídanse- los trabajadores sin vaci- 


ni EA 


1 


| 
| 


a procesar, y de esto nos ocupamos edi- 
1 


sta gente, después de tratarnos de | 


Los trabajadores pueden, con poner en 


libertades que le arrebató brutalmente 
la reacción zarista de los burgueses y 
republicanos del Plata. : 
Dejar pasar este momento sin una 
protesta formal, violenta, sin una ten- 
tativa de batalla, sería para los traba- 
jadores algo grave y demasiado vergón- 


OS pues significaría, á nuestro enten- 


der, acatamiento por no decir aproba- 
ción, no sólo de la ley, sino de todas 
las infamias que se han venido come- 


| tiendo bajo su amparo. 


Y esto no puede ni debe ser. Ya que 
las circunstancias son favorables, ya que 
los abusos y desmanes no disminuyen 
| ¿Qué esperamos para ir á la lucha? La 
' reorganización, se dirá. Pero es bueno 
| tener presente que mientras estemos en 
la situación de hoy en que la policía es 
| dueña y señora de la vida y libertad de 

los habitantes, poco, bastante poco se 
pode hacer ep favor de la reorganiza- 
ción pregonada. pee 

'A esta altura se presenta otra objeción 
que no queremos pasarla de alto porque 
con ella aparece toda la complejidad del 
¡problema que nos-preocupa y tendremos 
que resolver tarde Ó temprano. 

La objeción sería ésta: si no poseemos 
ita suficiente capacidad y fuerza para 








Poco despiiés de sancionarse la ley de 
defensa social, dijimos que los trabajado- 
res debían organizarse lo mejor posible 
para producir en la primera ocasion pro- 
picia, el período de la coseaha, una pode- 
rosa huelga general, que-impusiera su de- 
rogación. Lo que decimos es de fácil 
comprobación; basta una ligera hojeada 
á los números anteriores para conven- 
cerse. Haciendo esto, se verá también que 
indicábamos como medida complementa- 
| ria que debía asegurar el éxito de la huel- 
ga, la conveniencia de que las institucio- 
nes obreras del país se dirigieran á sus 
| similares del extranjero para que éstas 
lsecundaran la campaña que se debía rea- 
lizar aquí con otra campaña que debía ser 
| de descrédito, impidiendo así la venida de 
| inmigrantes y que debía tener su culmi- 
| 
| 





nación en un boycott á los productos ar- 
| gentinos. 

Esto era y es aún nuestro modo de ver 
para derogar la ley social. 

Y en este sentido hemos trabajado. To- 
do lo que nos fué posible llevar á la prác- 
tica lo llevamos, y si el resultado no res- 
pondió á los esfutrzos hechos, la culpa no 
es nuestra. 

Se ha convocado á los gremios desorga- 
| nizados, se ha escrito al exterior; algunos 
| gremios se constituyeron y varias publi- 
| caciones se han hecho eco de nuestros de- 
Se0s. 

Si se tiene en cuenta el medio en que 
actuamos, el resultado si no fué satisfac- 
torio es bastante alentador. Pues, tuvimos 

que romper la glacial indiferencia, sobre- 
| ponernos á la hostilidad calumniosa y vil 
| que con mañas jesuítica trató de desacre- 
¡ ditarnos ante el pueblo obrero. 
|. Pero hoy las circunstancias han cam- 
| biado. Nuestros detractores parece que 
¡están dispuestos á secundar nuestra obra. 
| adoptando nuestra misma senda. 

| Y si no nos equivocamos, los socia- 
| listas están de acuerdo en aprovechar la 
próxima cosecha para declarar una huel- 
[sa general que eche por tierra la ley so- 
| cial. Si es este el pensamiento que anima 
| 
| 
| 
i 
| 








al comité ejecutivo del partido socialista, 
no podemos hacer á menos de felicitarlo. 

Y al felicitarlo creemos que no perde- 
mos el derecho de exponer libremente las 
causas que á nuestro entender determinan 
esa actitud un tanto insólita del mencio- 
nado partido. Y ya que conservamos ese 
derecho vamos á usarlo para ilustrar á 
los trabajadores, incluso á los que están 
afiliados al partido, porque estamos se- 
guros que la mayoría ha de ignorar las 
causas verdadéras é íntimas que determi- 
naron la resolución que acaban de tomar 
los dirigentes. 

El que creyese que el partido socialista 
— entiéndase los directores — está * de 
acuerdo en ir á la huelga general para 
derogar la ley de defensa social, estaría 
en un grave error. Al part:do socia'ista— 
y no se sorprendan los obreros ingénuos 
que están afiliados á él —le conviene la ley 
social, por varios motivos que trataremos 
de explicar. 

Los trabajadores pudiendo ejercitar su 
acción en el campo de la producción, el 
único real y de resultados prácticos, re- 
nuncia á la acción política y electoral por 
la sencilla razón de que es engorroso y de 
resultados nulos. Teniendo en cuenta esto 
se comprenderá porqué el partido so- 
cialista no puede desear la derogación de 
la ley social por medio de una huelga ge- 
neral. Al contrario, él desea que la huel- 
ga, como cualquier otro acto revoluciona- 
rio, no le sea'permitido 'ejercitarlo á los 
trabajadores, para que éstos se vean obli- 
gados á ejercer la acción electoral. 

Para comprobar la certeza de esta afir- 
mación debemos recordar la campaña as- 
querosa, mezquina y violenta que han ve- 

nido realizando contra la C. O, R. A. 
hasta provocar el desmembramiento de 


Hevar 4 cabo una campaña de desd, mini 
zación, ¿seremos capages en producir 
un movimiento que obligue á la burgue- 
sía á «lerogar la ley social, que le es útil 
y grata? ¿Téndremos suficiente fuerza 
para tan gran empresa? 


Contestar en un sentido contrario Ó 


favorable sería una cosa sumamente fá- 
cil; pero es evidente que la “respuesta 
sería inútil. Y de ahí que no responde- 
mos á las preguntas que rmusotros mis- 
mos nos hayamos formula“o< 

Tampoco vamos á esforzarios 4 de- 
mostrar que la huelga es posible ni insti- 
gamos á los trabajadores á que lo hagan. 
Ellos saben mejor que nadie lo que deben 
y pueden in“+r; porque ellos en la lucha, 
si son .s heu-ficiados són también, las 
que exponen todo lo que poseen y,lo más 
querido y sagrado, pues exponen la vis- 
ma vida la propia, existencra. 

Las organizaciones obreras son las 
que efectuarán la batalla y las decisiones 
que adopten al respecto nos indicarán 
si el proletariado se siente Ó no capaz 
para afrontar la batalla, 


Nosotros solo hemos querido señalar “- 


la situación de la burguesía por creer 
que puede ser útil al movimiento obrero. 
La situación de éste no es necesario que 
la señalemos: lo hará él mismo, con he- 
chos que siempre tienen mucho más va- 
lor y son más elccnente que el mejor ar- 
tículo Ó discurso. ; 
j Un obrero sindicalista, 


La ambición socialista y la 
agitación contra la ley social: 


los individuos que tratan de producir la 
escisión entre las filas obreras y que exi- 
gen para ir á una httelga el 80 por ciento 
de organizados, hoy, «te tal situación no 
existe, sean los promotores de una huel- 
ga general? ¿Cómo poder explicar la ac- 
títud de esos individuos, que apena hace 
15 días hallaban descabellada la resolu- 
ción de la GO. R. A., que pedía á las or- 
ganizaciones la huelga general en caso de 
producirse un nuevo masacre y que hoy 
estén dispuestos á ir á la huelga? 

¿[Cómo explicar tanta anormalidad é 
incoherencia en individuos que por su 
profesión han debido estudiar durante 
varios años la lógica? Sólo tomando en 
cuenta la ambición de ser diputados, que 
caracteriza á sus dirigentes, es como pue 
de resultar lógico el procedimiento del 
partido socialista. 

No hablamos con apasionamiento: no 
es el odio que nos hace decir tales cosas, 
son sus hechos, sus procedimientos. los 
que nos llevan á tan extrema considera- 


ción. Y estamos seguros que los obreros . 


socialistas que nos leen sin preconcepto 
hostil y sectario, estarán de acuerdo con 
nosotros. Para esto vamos á analizar so- 
meramente el procedimiento y la prédica 
socialista. 

En primer lugar debemos hacer resal- 
tar el pacifismo que caracteriza á los doc- 
tores del socialismo parlamentario. Todos 
ellos son más ó menos sistemáticos ene- 
migos de la huelga general. El porqué de 
esa actitud ha sido expuesto varias veces 
y no es el caso repetirlo aquí. Cuando 


han estado de acuerdo ha sido siempre 
, 


porque las circunstancias los colocaron en 
una situación que tenían que aceptarla ó 
pasar por traidores de los intereses prole- 
tarios, y á pesar de todo, mudhás veces se 
conformaron con este último y bien triste 
papel, á 

Los motivos que 
esta adversidad 
sido siempre solísticos: una vez “la poca; 
organización”, otra “el arma de dos filos” 
“que los perjuicios son mayores que los 
beneficios”, etc, 

_ Claro está que cuando hacen la crítica 
á la huelga general tomán la preocupa- 
ción de olvidar momentáneamente aquella 
tan grata y famosa que se produjo en 
Bélgica. 

Ellos, los doctores del socialismo, hasta 
ven con muy poca simpatía las huelgas 
parciales. Y esto no es Hor espíritu con- 
servador, es por amor á: los obreros, 
quieren ahorrarles sacrificios... La huel- 
ga, por otra parte, diría el flamante Dr. 
Justo, es una acción coercitiva, guiada por 
el instinto y sin ninguna significación éti- 
ca, que los trabajadores á medida que van' 
elevándose tendrán que abandonar para. 
adoptar un procedimiento más benéfico y 
armónico, «de acuerdo con el progreso 
científico y biológico que considera todo' 
acto de violercia como una pérdida de 
energía. 

Es evidente que si se tratara” de una' 
huelga general para conquistar la repre- 
sentación de la minoría ó cualquier otro. 
desiderátum socialista, el doctor Justo y 
sus colegas olvidarían la ciencia, el pro- 
greso biológico y demás yerbas, para en- 
salzar la acción de los productores. PBor- 
que muchos no han tenido la franqueza' 
del doctor Justo, creemos que todos las 
doctores han de estar tan cansados como ' 
él de ser toda la vida candidatos. z 

Y ya que estatos en el asunto de can- 
didatos detengámonos un momento 'en él. 
Los doctores socialistas están cansados de 
l ser candidatos, quieren- ser diputados y 


aducen para defender 
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esto es lo que motiva su incoherencia (se: 


entiende” que incoherencia existe sólo 
cuando se les considera como socialistas, 
pues, como aspirantes á diputados su pro- 
cedimiento es perfectamente lógico). 
Su majestad Sáenz Peña antes de ve- 


a] 2 prOVOX nir al país para asumir el mando no debía 
laciones y cómienzase á obrar con rapidez lesa institución. ¿ Y cómo es posible que | A 


conocer bien la situación del país. La ima. 


á la huelga general han * 
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' actual presidente, que 


¿ que la 


E ¡paa ver al entran en la 





. , , 


ser borrosa más aun 


2" emos nosotros de la ciudad eterna. 


Esta borrosidad fué seguramente la qwe 

rminó aquella famosa declaración 

pi a, Ferri hizo conocer 
sI. Nación”, por ) 

q lo la prosidepcia actual los socia- 

“listas tendrian representante en el parla- 


Esa declaración y la conducta lero 
vada desde que tomó el poder nos revela 
declaración no respondía 4 un pro- 
de política liberal —valga la expro- 

sión—por cuanto todos los actos realiza- 
dos por el actual mandatario respon 
en sentido negativo categóricamente, ra 
declaración responde á la ignorancia, 

, presidente; este creía seguramente, mien- 
tras estaba en Roma, que los socialistas 
angentinos tendrían la misma influencia 
que sus colegas italianos sobre el movi- 
miento obrero y de ahí como Giolitti pen- 
sara que una de las mejores mueras de 
defender los intereses conservadores 1ue- 
ra la de tener socialistas en el gobierno. 
Cuando «<! presidente 
sas no Sas 

chó en : 

ao a los socialistas, más estos no Mi- 
-cieron otro tanto respecto 4 él. 

/ Los socialistas, 
"Sáenz Peña no lo 


«para ser diputados, se dispusieron á con- 


la cual hacía saber | masones, liber 


tenesár en Koma | tener en cuenta que si se trata de abatir | nes más;'cuanido se vean acosados y 
de la que te- |la ley social cón una huelga general, quien | no tengan: quienes les ayude, vengan á 


la realizan no son ellos, y en este caso 
poco ó nada tienen que hacer los que no 


del | son obreros, y por lo tanto es completa- 


mente inútil para el caso codearse con 
ales, etc. , 

Lo expuesto en el número anterior y lo 
que llevamos en estas líneas nos parece 
más que suficiente pon que los trabaja- 
dores comprendan la maniobra y tomen 
las medidas que las circunstancias exigen. 
Además, si fuera necesario volveríamios 
sobre el asunto, ampliando y detallando 
mucho más, á fin de que no haya lugar á 


den | dudas respecto á la mezquindad de los 
La | propósitos socialistas. 





ÓN P 
Tartufismo 
. Un anárquico que se firma Blois ha 


querido hacer una jugada doble y 
uesta, ó séa ocultarse tras ese pseu- 


conoció que las Co- | dónimo y revelarnos su cacúmen de 
las había imaginado, | microcéfalo. Lo primero lo hizo, muy 
olvido su declaración | ¿ien; un individuo como «] hace, bien 


en ocultarse, por lo que le .decimod5: 
a.á esconderse! Lo segundo... 


A ¡vay » : 
comprendiendo que | también hizo bien, porque nos da mo- 
s hallaba con méritos | tivo para echarle en las narices estos 


arabatos. Ya ye que somos bénevo- 


istarió, esto es, trataron de conquistar | lentes al decir que todo está bien, 


«el movimiento obrero. 


Porque de su ma- | cuando en su vida habrá hecho una cosa 


«yor Ó menor influencia dependía ser ó no | bien, lo hacemos, se entiende, con el fin de 


ser diputados. 
¡ Así fué que trataron de 


brepti 


insinuarse St- 


ue ho se asuste El mentecato y siga 
ándonos tema, pues á veces nos re- 


tamente-en la-Confederación -para | sulta dificil encontrarlo y tenemos que 


apoderarse de ella más tarde. Pero ha- | trabajar mucho para concluir la tarea 
biendo sido descubierta la maniobra, los | semanal. 


compañeros sindicalistas que están al 


frente de la institución tomaron medidas | los 
quedando frusta- | aliado con sus enemigos de hace me- 
socialistas. Pero ésto | dio siglo, los políticos reformistas. Na- 


y evitaron la conquista, 
dos los propósitos 


Se presenta el caso curioso de qtie 
anarquistas bonaerenses se. han 


no desanimó“á estos señores. No pudien- | da de sorprendente en el hecho. Cuañ- 


do conquistar la Confederación, 


de destruirla. Y si de ellos hubiese depen- | ta, abandonando 
dido, la Confederaciói no existiría en es- | banderías políticas. 
donde los | anárquicos y socialistas, la secta y el 


tos momentos. Pero los gremios don 
aspirantes á diputados tenían satélites ya 
no estén en esa institución ; los han hecho 
retirar con el propósito de constituir una 
'niseva institución que debía servir de pe- 
destal ó escalera á los que anhelan ocu- 
par una butaca del parlamento. ; 
Más esta tentativa, como -la anterior, 


Yué también frustada. Los gremios que se | Pel 
retiraron de la C. O. R. A. fueron muy |. 


pocos—tres, solamente tres—v carecen de 
fuerza y prestigio, siendo de una poten- 
cialidad insignificante. deL 

Y con ellos los socialistas no $) 1 
tentar nada. Porque sea que esos greri0s 
tienen una fuerza reducidísima y quizá 
también porque no es posible llevarlos á 
tina institución, como la que pensaban 
crear los socialistas, sin producir un des- 
'membramiento. que si no resultaba mortal 
-£3 seguro que aumentaría la insignifican- 
«cia que hoy los distingue. 

No habiendo podido. producir un -des- 
membramiento importante en la Confede- 
ración, los socilistas iniciaron una recia 
“y vil campaña contra los compañeros del 
consejo confederal. Querían desacreditar- 
los y para tal objeto no tuvieron ningún 
reparo en escribir contra esos camaradas 
las calumnias más bajas y los insultos 
"más groseros. | 

Vana y triste tentativa fué ésta, 
las anteriores, la Confederación está más 
vigorosa que antes del funesto sueño de 


levantar sobre sus ruinas una de molde | jicja > 


socialista—como decía “La Vanguardia”, 
“4 raiz de la separación de las Construsto- 
ves de Carruajes—que no se realizó. 
_ En estos fracasos de conquistar el mo- 
“vimiento obrero es donde debe buscarse la 
explicación de la decisión tan insólita, que 
tomó el partido socialista últimamente 
respecto á la ley de defensa social. 

No habiendo sido. posible leyar el 


"movimiento á secundar sus propósitos, yaso ridícul 


ensayan el método maquiavélico y jesuí- 
tico de'ir clios hacia el movimiento obre- 
ro, quieren conauístarlo poniéndose á su 
servicio, pensanda que así ispirarán con- 
fianza entre los, obreros. .... 

Pero los hechos son demasiados evi- 
dentes y su última maniobra no los des- 
fruirán, Ellos nada han hecho para abolir 
la ley social; al contrario, obstaculizaron 
la obra de los que desde.el primer mo- 
mento trataron de destruirla. 

Y es fácil darse cuenta de que si hoy 


guieren hacer algo, no es para destruir la | ños, 
draconiana ley. sino para entrar en el | y combatirlos cuando 
Este es el momento en que:| después de 
debe comenzar la agitación electoral, pues | cias é. insolencia 


parlamento. 


en marzo son las elecciones. 
Si lo expuesto no es suficiente recuér- 


la actuación del delegado de ese par- | pues entonces eran grandes 4 n 
> al congreso socialista, internacional, | Ojos, aunque eran (era E 
arrojará mucha luz sobfe el asunto. | Ponque en el dolor los vimos grandes, 
han opuesto al boycott de los produc- | Olvidando los 


Le 


Por otra parte, los trabaj 


/ , p 


como | cunstancias, 


€ más fatal | levantamos 1 ; 
2: ¿0' pensarán pasársela |trá socialistas y arios ana o 


aprovechan la cir- pena. 


cientemente 


cont la ley :social,. represión sobre ellos, 
rica, de leyes 
de dependientés y 


trataron | do la burguesía se ve en peligro se jun- 


sus diferencias de 
Por eso ahora, 


partido, amenazados por la fuerza y el 
incremento que va tomando la Confe- 
deración, se confabulan contra ella pa- 
ra aminorar su prestigio. Claro que 
esta estratagema no la ideó Blois ni los 
stryos, sino los políticos, más hábiles 
que ellos, que sólo desempeñan el pa- 
de comparsas,  --: Jay 

Estos pobrés cristianos son un reba- 
ño. Han perdido sus pastores y están 
desorientados, Los pastores, eran los 
intelectuales. Por eso buscan otros in- 


ieden in. | telectuales, doctores y literatos. para 


qtié se conviertan en pastores. Y váji 
cón el partido á lamerles las patas á 
los doctos, y 4 criticar á los sindicalis- 
tas, ño importa qiie los doctos los Ha- 
yan áciisado de pesquisas y que los sin- 
dicalistás los hayan tenido que defen- 
der del doble ataque de sus aliados ac- 
tuales y de la persecusión policial. 
Nos acusan los de “La Protesta” de 
ser amigos del orden y la legalidad. 
¡Qué pobres cristosf Si 'no les gusta el 
calificativo de pobres eristos, no teme- 
mos inconveniente en decir todo lo 
contrario y les diremos: ¡pobres día- 
blos! Nosotros; los 'sindicalistás, que 
los hemos ayudado muchas veces á sa- 
car su periódico, que se lo hemos en- 
tregado sano y salvo en tantas cír- 
cuando la policía los bus- 
caba, exponiéndonos por ellos, ¿nos- 
otros somos ahora los amigos de la po- 
Í Fuimos con tales microcéfalos 
más generosos de lo qúe se supone; 
enemigos que sostuvimos, una lucha 
tremendapor. la, unidad proletaria, du- 
rante varios años; que sostuvimós un 
pacto solidario, contra los socialistas 
que lo combatían, para 'unir al proleta- 
riado organizado, Dados que: rechaza- 
ron en, un congreso después de haber pro- 
metido todos aaobi a lolive el ed 
: o de Jaquet, que fué el 
«primero. en atacarlo. en el V con- 
greso de la Federación; que  sostu- 
vimos la unificación en el congreso si- 
guiente celebrado en el Rosario, ha- 
ciéndola. aprobar, unificación que des- 
truyeron, con -mil tramoyas. y la impo- 
sición del comunismo anárquico; que 
después de mil peripecias y cinco años 
de combate, ellos, contando, con un dia- 
rio y siendo miles, mientras nosotros 
£ramos pocos y contando con un sólo 
quincenario; después de verlos peque- 
rules en su grandeza y esplendor 


soportar 


los. que le tendimos la mario cuando 


Agresores,.y.pa: i- 
rles, peligros 1 a Al 
testa”; después de tanto, 
con,los.re- 


calumnias. 
Pt eza! 


jo de-su diario 


/ 


con motivo del «congreso 
en muchas' ocasio- 
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nosotros, que somos y seremos cómo 
irepraniga) 2 de cuando sean fuertes ó 
tengan aliados fuertes, cuando se sien» 
tan con el poder y el orgullo de otro- 
na, y cuando se vuelvan insolentes, en- 
tonces tendrán que escuchar nuestras 
verdades, entonces les acudirillaremos 
zon pullas, porque entonces los vemos 
pequeños, ruines en medio de la gran- 
deza ficticia que tanto los envanece, 
como se envanece el imbécil pavo real 
con su apariencia exterior. : y 

Concretemos: “La Protesta” preten- 
de criticar, con la característica inci- 
piente que la distingue, la nota que la 
Confederación pasó al comité federal 
de la Federación, contestando que no 
se adhería á una huelga general de- 
cretada, que como lo declaraba quince 
días antes, nada prometía más que la 
simple declaración. La Confederación 
hacía constar que no podia secundar 
una huelga así, porque la invitara un 
comité cualquiera, sin tan siquiera te- 

¡ner la delicadeza de invitarla á tomar: 
parte en la: deliberación ni pgdirle pa- 
recer, y sabiéndose que tal comité es 
un fantasma que se supone pero no se 
ve. Pero el buen sentido dice que la 
Confederación tenía derecho en recla- 
mar, como la verdadera entidad repre- 
sentativa del núcleo principal de orga: 
.nizaciones del país, Por lo menos que 
se le pidiera el parecer. Además, la 
Confederación con más inteligencia y 
más entusiasmo que el supuesto co- 
.mité-fantasma, ha llamado á la lucha 
á las organizaciones todas, cada vez 
qiie se hizo necesario: con motivo de 
Jos sucesos del Tandil, por los de Mar 
del Plata y en tantas ocasiones, ¡para 
| que se haga la huelga de protésta, no 
para que se decrete, pues el decreto es 
tan fácil como inútil y tan inútil como 
Jos pobres diablos que nos ocupan (y si 
no quieren ser pobres cristos, á gusto 
del marchante...) 

No vamos á dedicarle mucho más es- 
pacio, eos vale más que ellos junto 
con su hoja de parra con que tapan sus 
pobrezas é inutilidades. Sólo vamos á 
rectificar una mentira que vemos al pie 
de un artículo. Dicen en una nota que 


O A A A SO 

O ICAA e UA a 

A AUR A 2oñ 
A EA 1 year 








AS Y A Di 


del vermouth y la propina al mozo). 
cuesta treinta millones, y sigue alimen- 
tándose y alimentando á Bessana, di- 
putados, servidores, ministros, presi- 
dentes, en un almmerzo que. dura ya 
quince años. Como se ve, se trata de 
una obra más importante q.e la que! 
hizo el padre eterno unos días ante: 
del nacimiento de Adán. Claro que 
debe ser más importante, como que la 
del padre eterno era destinada” para 


greso sin darnos cuenta. Volvamos 


nidas son tan importantes que el bur- 


mandó abrir en París, 


to que consideramos que una avenida 
no es sino una calle, un poco más an- 
cha que las corrientes y Anchorena. 
El intendente Anchorena: se va poner 
ancho . con tanta anchura. Por eso 
mueve la cosa. con tanto Empeño. 
seguramente «te, coto está empeña- 
do en. resolver la cuestión de la lim- 
pieza de las calles y la salida de los 
desperdicios, su incineración (de los 
desperdicios no del intendente) y la 
aubicación de la quema, empieza por 
procurar ancho y “anchura nara que 
pase la basura. M9 
Repetimos, nosotros no nós entusias- 
mamos por eso, porque se trata de co- 
modidades de la basura burguesa. Ade- 
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INFORMACIÓN 


Po 1 e 
Los diaros bonaerenses, y no londinen- 


ses, —como por error nos hizo decir el 


.esta redacción se negó á publica? un |1inotipista, en el número anterior, —con- 


articulo abogando por la fusión. 


Men- | tinúan publicando noticias de la situación 


tira, de la redacción ó de quien le «dió | mejicana, que, á pesar de no ser exten- 


la noticia. El caso fué así: se entregó el 


artículo al camarada de redacción 


quien una vez impuesto de lo que tra- 


taba manifestó á su autor, 


que LA 
ACCION OBRERA había 


E qué sus lectores casi todos sostenlán 


































hizo. 
publicarlo, 


de los noveles Tartufos arárauicos 
aliados en lens 


do como lluvia 
cudo y el escudado. El reducido gru- 


merosos como los espartanos desafia- 
ron ai. de Jerfes, á los grandes grupos 
y á los grandes grupitos, 


" a 


Notas y comentarios 
 eDHLaCiAS 
Tirar la plata á la calle 


Todo el.mundo: político bonaerense 
anda atareado con-la cuestión de la 
apertura de avenidas diagonales, ho- 
rizontales .y verticales, que embellez- 
can nuestra gran metrópoli y faciliten 
el, paseo por ella. La cámara de dipu- 
tados, la de senadores, «el poder eje- 
cutivo, la municipalidad, los cuerpos de 
ingenieros, todos están» ocupados en 
abrir rumbos á la ciudad. La gran di- 
ficultad está en que esta apertura, es- 
pecie de canal de Suez ó de Panamá 
para el tráfico urbano, requiere previa: 
mente «la apertura de un gran rumbo 
en el bolsilo del pueblo, pero no como 
el. de los burgueses, por donde entra 
agua, sino un rumbo por el cual salga 
el sudor del proletariado en formá de 


tidad de cien millones 1 , 
«Cien miliones, para empezar, ó 

como quien dice, para tomar el ver- 

pon ¡Caramba! ¿Cuánto costará 

entonces el almuerzo? Dios y 

lo saben. Api 


ya hecho 







¡capitalista y autoritaria. ' 
entero se hunda en un mar entero de san- 


¡gre, es preferible eso á contirmar sopor- 
¡tando un régimen de latrocinio, de bar- 


libras esterlinas, hasta la reducida can-| 


sas, demuestran perfectamente la verdad 
de nuestras informaciones transcriptas 
de “Regeneración”, al conocido órgano 
de nuestros compañeros de Méjico. 

Ls últimas, publicadas por “La Pren- 
pe y “La Nación”, los dos poderosos 
órganos conservadores de esta ciudad, 
hace pocos días, daban cuenta de un com- 
bate en que las tropas del rebelde general 
Zapata derrotaron á las del gobierno, 
causándoles 200 muertos. Después de 
ese, publicaron otros despachos donde se 
informaba que la rebelión en el estado 
de Morelos crecía; Zapata veía au- 
mentar el efectivo de sus fiyerzas hasta 
siéte mil hombres; que los rebeldes libra- 
fon coribates, tomaron Milpa Alta, y se 
dirigían hácia la Capital de Méjico, sa- 
quiéárido, inceridiando y sembrando el 
pánicó y la devastación entre los propie- 
tarios. Ulfimámienfe. se hallaban sola- 
mente á ocho Mitlá4s de la ciudad de Mé- 
jico. 

Los lectores dl ÁTAICCION OBRE- 
RIA saben, por las exactas .y controladas 
informaciones que venimos suministra:1- 
do, la naturaleza del movimiento ¿n:u- 
rreccional que Emiliano Zapata ha epro- 
vocado en el estado de Morelos. 
ta, como es bien sabido ya, de una gue- 
rra social de carácter comunista, expro- 
piador, nada política.en sus fines ni. en sus 
medios. Hasta la fecha, ni Madero ni na- 
die ha conseguido aplastar este moyimien- 
to ni corromper á Zapata, á pesar de to- 
dos los ruegos, ofrecimientos, tentativas 
de comprarlo, amenazas, etc. 

Los 15.000 soldados que la tiranía bur- 
guesa mandó al estado de Morelos. últi- 
mamente están siendo derrotados en una 
guerra de guerrillas, de. contínua embos- 
cada que acabará por diezmarlos. 

Malos días corren para la canalla ex- 
plotadora de Méjico, para los grandísi- 
mos ladrones que pagaban á sus peores 
doce centavos de salario por jornadas 
bestiales de trabajo, que los apaleaban, 
torturaban y vendían. : 

La jacquerie agraría, el fuego sagrado 
de la rebelión que subleva á esas masas 
campesinas tan , bárbaramente tratadas, 
ya está comenzando á hacer segura justi- 
cla y va 4 dar cuenta de toda la chusma 


Aunque venga el caos, aunque Méjico 


barie inaudita, asestado sobre la más 
ignominiosa esclavitud del pueblo obre- 
TO. j 
Peas el prosáciado se Subleva y 

clgd a sus verdugos, no respetando e 
abusivo deredho de propiedad. be 
tanto los partidos políticos riñen por con- 
quistar el. hueso del poder. El 'sangui- 
fiario  gerieral ,' cuya semblanza 
tráriscribimos Gn el próximo número, in- 
tenta arrebatarle la presidencia á Made- 
por miedio de un cuartelazo, “La 


Je. 1 cantidad "dá ME 
para no asustar á la gente; luego, una Prensa”, del 28 de Octubre, informa en 


pidiendo 


telegrama de París, que, 


un círculo de 


otros .contingentes del. mismo estilo mac reyistas ha reunido. un millón 


del con: 


hombres se ha 


Ticos ton AA, 
estado de Sina- 
Juan Banderas, con tres mil 
rebelado, preteriiendo 


Sa tra- 





más, nos parece que ¡invertir ¡tantos 
millones en la apertura de una calle 
más Ó menos ancha, no es como inver- 
tir las cosas sino que es tirar la plata 
á la calle. Nuts 


ITALIA EN AFRICA 
“Sciabolata” 


La lucha gloriosa no es la que se 


casa de un individuo ignorante como| sostiene en los campos de batallas, 
el primer hombre, que nunca fué electc | porque se combate con armas de fuego, 
diputado ni. senador, mientras que el] y con artillería, es decir, con la: “sce- 
congreso es la casa de 148 representan-| lerata e bruta invenzione”, que al decir 
tes del pueblo, que no andan desmdos co- | de ¡Alriosto: “la militar gloria é “dis- 
mo aquel pelafustán del hijo del creador. | trutta”, dejando: “il mestier dell'armi 

De las avenidas nos fuímos al con-| senza onor.” La lucha gloriosa es la 


de las armas blancas. Por eso, á los 


afuera á tomar fresco en las avenidas. soldados se le da el fusil, mientras los 
Y, como íbamos diciendo, estas ave-| oficiales llevan la espaía. 


Ahora bien; los ministros de guerra 


gués Luro no pudo prescindir de ha-| y marina de Italia, otro tanto decimos 
blar de Napoleón y las avenidas que| de los turcos, que són dos perfectos ca- 
Nosotros no | balleros, han resuelto entrar á esgrimir 
participamos de ese entusiasmo, pues-| sus. sables con motivo de la guerra. 


| E9mos ellos no son soldados ni “mas- 
calzoni”, para ponerse á disparar, com 
fusil, que en definitiva es un estorbo 
[:para disparar; no, ellos usan las arfras 
clásica de los clásicos caballeros: el 


Y! sable; por eso, mientras los soldados se 


baten tay ordinariamente en los.áridos 
campos del norte africano, ellos, decen- 
temente y en un salón adorriado, como 
cuadra á “galantuomi” se han dedi-. 
cado á dar sablazos. Pero sú cobardía 
es manifiesta porque se han dedicado 
dos contra uno: los ministros de gue-. 
rra y marina contra el ministro del te- 


"Fulano de Tal,, 


" 


soro. 
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«convertir dicho estado en 
lente, > A e 
—Tesús Salgado. 5% el estado de Mi- 
ohoacán se ha levantado contra el go- 
bierno al frente de una fuerza nume- 


fepública in- 


-” 


a 4 y 
|El presidento De la Barra, está 
¡Eso por dejar el cargo, cosa que sucede- 
rá el 5 de Noviembre, día en que Madero 
ocupará la presidencia. ¡Menudo es el 
lío que le toca arreglar á este burgués ! 


- 
14 ; 
apu- 
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Dice “El Diario”, de la ciudad de 
Méjico, que los obreros del mineral Pe- 
regrin, Guanajato, se sublevan por ha- 
ber sido golpeado un compañero, des- 
truyendo las oficinas y saqueando el 
restaurant de la empresa. z 

—El mismo. diario informa haberse 
sublevado 200 peones de la hacienda de 
Balantan, partido del Izamal, Yucatán, 
los que expulsaron al encargado de la: fin- 
ca. Llegaron fuerzas y como los amo- 
tinados no tenían :armas, fueron domi- 
nados. MES 

—Recogiendo provisiones de: boca y 
guerra una nueva fuerza de 200 rebel- 
des cayó sobre la hacienda de Huichimal, 
San Luis Potosí, 

Agua Prieta, Naco y Cananea, 
ciones del Estado de Sonora, 
nazados por los rebeldes. 

—De Guadalajara salió otra columna 
militar, Hevando artillería, para la Baja 
California, pará: evitar que los pobres 
recuperen esa península que ha sido en- 
tregada y pertenece por completo á los 
ricos de Inglaterra, Francia y Estados 
Unidos. ¿y 

—Los ferrocarriles de la división de 
Gómez Palacio están en huelga. 

Lo mismo los empleados de la luz 
eléctrica. 

—Los indios mayas del territorio de 
Quintana Roo se plegan á la insurrec- 
ción liberal y se disponen á atacar San- 
ta Cruz de Bravo, capital de dicho terri- 
torio, á donde el gobierno ha: enviado 
tropas. á , 

—Los camaradas indios yaquis que 
fueron sacados de su región del norte 
y vendidos por Torres, Izabal y. Corral 
en 200 pesos por cabeza, á los negreros 
de Yucatán están ahora. levantándose 
en armas en ese estado. Ultimamente 
asaltaron lá finca “San Bernardo”, 

Un grupo de jornaleros asaltó y to- 
mó el cuartel de Dzatsas. a 

—A, más de los mumerosos grupos 
que aperan en Huasteca, ha entrado en 
acción otro nuevo, dirigido por Pedro 
Montoya. 

—Los gendarmes de Acayucán, Vera- 
cruz, se declararon en huelga. porque 
van tres meses que no les pagan un solo 
centavo. Ojalá que pierdan. la huelga 
pra que aprendan á trabajar en algo 


, pobla- 
están ame- 
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—rLa. guerrilla, de Benjamin Campo 
cayó sobre la hacienda de Contla, pi 


o, de Jalisco, recogiendo caballos, fo- 
sp o pe con qe tab la 
—Una. guerrilla. tebelde llegó al pue= 


blo Sangarro, estado de Ganajuato, atd- 
cando á. la guardia municipal engrosa- 
da por algunos de: los vecinos ficachos 
que se aprestaron á defender sus intere- 
Ses, y a quienes derrotaron gracias á: la 
dinamita usada largamente por los re- 
beldes, quienes, además, volaron con la 
misma. dinamita: reivindicadora las ca- 
sas de los ricachos y' la Jefatura Aíz 


xiliar. 


También quemaron todo el archivo, 
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-—Una gavilla de “bandoleros” asaltó 
ta hacienda de Stenco, estado de Mé- 
jico, Mevando armas, dinero, caballos y 
mulas y amenazando de muerte al que 
llegara á denunciarlos. 

—Iin Almoloya del Río, los mismos 
prendieron fuego al archivo y cometieron 
otros “excesos”, 

Expropiadores. — Debido á que la 
censura oficial continúa siendo ejercida 
rigurosamente en todos lus mensajes 
que circulan en la República Mejicana, 
nada había dicho la prensa acerca del 
acto revolucionario del camarada Gar- 
cía y demás compañeros del distrito de 
Uruápam, estado de Michoacán, quienes 
han tomado poseción de la tierra é ins- 
trumentos detrabajo para el uso y 'be- 
neficio de todos, sin reconocer amos ni 
autoridades, como debe hacerlo todo ser 
digno, consciente y honrado que se preo- 
cupa no solamente del “yo” sino del 
bienestar de todos también. 

Esa noticia fué conocida en Méjico por 
un pasajero procedente de Pátzcuaro, 
Michoacán, que la comunicó á uno de los 
repórters de “El Diario”. 

Aquellos bravos camaradas son 1mnos 
Quinientos. 

Las autoridades del estado enviaron 
al esbirro Salvador Escalante con tropa, 
una ametralladora y dos cañones para 
someter á los proletarios rebeldes que 
no quieren mantener más holgazanes. 

* Los camaradas mineros de Teja- 
men, estado de Durngo, se declararon 
en huelga. 

*  —Los mineros de Catorce, que aborre- 
cen á los señores Maza, ricos propieta- 
rios de ese partido, parece que han re- 
suelto deshacerse de sus enemigos, á 
quienes han amenazados! de muerte. 

Los “señores” Maza están sobre las 
armas y han obtenido del gobierno man- 
de fuerza maderista para garantizarles 
el pellejo. 

—En la Huasteca se ha levantado en 
armas, con 3oo hombres, un ex-jefe 
maderista. ' 

—En Aguascalientes el pueblo se amo- 
tinó, haciendo renunciar sus cargos á las 
sanguijuelas llamadas diputados. Tam- 
bién pidieron la renuncia del gobernador 
impuesto por Madero, pero este tiene el 
interior y azoteas del Palacio lleno de 
soldados. 

—Al norte de la ciudad de León, es- 
tado de Guanajuato, una fuerza re- 
belde cayó sobre la hacienda Barbabosa 
para hacerse de elementos, yéndose des- 
nués hacía la de San Antonio. Unos es- 
birros salieron 4 batimla, pero á penas 
vieron que eran muchos volvieron gru- 
nas. llegando azorados y  jadeantes á 
León. , A 

—Huelga de zapateros en Mocorito, 
estado de Sinaboa. 

—El general maderista Jesús H. Sal- 
gado, se ha sublevado, a! frente de una 
fuerza bastante considerable, contra el 
gobierno actual. 

Se anuncia que marcha sobre “Taxco, 
del estado de Guerrero. 

—Las hciendas La Honda y Zarago- 
za, inmediata á Sombrerete, estado de 
Zatatecas, fueron asaltadas por una 
nueva guerrilla liberal que ha aparecido 
por ahí, 

—Un destacamento de 3o soldados 
federales, que hacia guarnición en San 
Quintín, Baja California, cayó en una 
emboscada tendida por varios liberales 
y los indios que portan la bandera roja. 
siendo totalmente aniquilados. 





Fracasos reformistas 


La campaña de fiifamación obrera, 
iniciada por los doctores del reformis- 
mo no ha terminado aún. 

Agitados todos los medios que creian 
eficaces para anular la 'autonomía sindi- 
cal, se les ha ocurrido, como último re- 
curso, creyendo sin duda salir airosos, 
invitar á los organismos obreros, cen- 
tros y logias de todos los matices para 
demostrar que anhelan fervientemente 
la desaparición de una ley que no obsta- 
euliza su acción — la acción del partido 
reformista y de las logias. 

Pero, á pesar de sus Ocultos propósi- 
tos, les ha sucedido ésta vez, lo que les 
ha venido sucediendo, cosa que nos da 
lugar á anotar un nuevo fracaso sufrido 
por esa gente, al querer entrometerse 
en el movimiento obrero, pues no obstan- 
te haber invocado á centros y logias, 
ellos esperaban que los sindicatos obre- 
ros concurrieran á la reunión que con-; 
vocaron, pretendiendo crear la creencia 
en los trabajadores, que ellos agregan á 
nuestras fuerzas, un numeroso contin- 
gente guerrero, cuando en realidad, lo 
único que persiguen es atraerse á las or- 
ganizaciones obreras, sin las cuales no 
harían nada — si podrían prescindir de 
los sindicatos y realizar con éxito una 
campaña contra la ley social, lo harian 
satisfechos, pues con esto probarían que 


son una fuerza social — La pauta, la 
“única fuerza real es el proletariado or- 
ganizado. 


Pero como no han conseguido—á pe- 
sar de invocar la derogación de la ley 
de defensa social—que los sindicatos 
obreros concurrieran, el comité ejecutivo 
del partido—donde tienen acceso úni- 


camente los doctores—están que se los 


llevan los demonios. En $u desespera- 
ción han hecho declaraciones que no 


pondrían en práctica, pues de hacerlo, 





hallan en los sindicatos-—porque impide 
su funcionamiento—pero si en las lo- 
glas masónicas y partidos políticos, 
puesto que la cción del proletariado se 
efectua independiente y en contraposi- 
ción de unos y otros, 

La declaración hecha en la reunión 
de la cual nos ocupamos, por un com- 
ponente del comité ejecutivo dei partido 
reformista — reflejando la opinión pre- 
dominante en él — nos causa gracia. 

Han manifestado que si en la próxi- 
ma convocatoria no concurren los or- 
ganismos obreros, nombrarán un dele- 
gado, para que vaya á todos los sindi- 


catos 4 desenmascarar á los amigos de | 


la ley de defensa social, 
Nosotros -— como trabajadores orga- 
(| nizados -—— deseamos de verdad que eso 
| se realice. Es lo único bueno que po- 
drían hacer. $Si no lo hicieran, tendría- 
mos la oportunidad de conocer — por 
confesión propia — la actitud refor- 
mista desde que la ley fué sancionada. 
Hasta ahora, sólo sabemos que han 
| silenciado cobardemente, en cambio la 
*C. O. R. A,, desde los primeros mo- 





| paña contra la ley de clase que nos ocu- | 
| pa, organizando conferencias, editando 


mentos, emprendió una valiente cam- | 


sus periódicos dedicados á combaeirla. 
y lo ¡ue es más que todo esto, se ha 
dirijido al proletariado Internacional, | 
para que éste iniciara una campaña anti- | 


| argentina con el propósito de detener la !; O As 
é ¡a que persistan enérgicamente en gu 


inmigración. Mientras esto hacia la en- 
tidad proletaria de esta república — La | 
Confederación — en un Congreso In- 
ternacional reformista, el que represen- 
taba al reformismo argentino, comba- 
| tió una moción en la que se formulaba | 

| 





la idea de boycotear los productos de 
este país. Sin embargo parece que se 
han propuesto desenmascarar á los ami- 
| gos de la ley social. : 

¡  Empieces, señores reformistas. 

| tengan en cuenta que los únicos que usan 
| caretas en estos momentos son ustedes. 
| 





Pero 
cru 


Un Obrero. 





' 
! 


Orden del día de la £.0.R.A. 


pasada a las organizaciones obreras | 


lotro punto de esta República, ya había 


| - 

| El Consejo Confederal de la C. O. 
R. A., reunido en sesión ordinaria, el 
31 de Octubre, resuelve á proposito 


Argentino, con motivo de la campaña 
| que intenta realizar contra la Mamada 
Lev de Defensa Social, unido á la or- 


| clase y autónoma de todos los partidos 
| políticos y sectas religiosas, no admite 


ganización obrera que €n el carácter | 
¡dela C. O. R. A. como institución de | 


LA ACCIÓN OBRERA _ 


CAMPANA 


Huelga de Foguistas 
del Frigorifico 


| El miércoles á la tarde se declararon 
¡en huelga estos obreros, debido a na- 
¡ber sido rechazado el pliego de condi- 
| ciones presentado el lunes a la gerencia 
¡del establecimiento. Las mejoras exi- 
«gidas son las siguientes: 3.50 $ por día 
/Ó 100 $ mensuales. 

| Una vez declarados en huelga los fo- 


¡guistas, el gerente quiso substituir al- 





cuales se negaron, siendo inmediata- 
mente despedidos. 

Es necesario que los compañeros en. 
huelga demuestren su altivez no vol- 
viendo al trabajo sin haber conseguido 
lo que con demasiada justicia exijen 
de la empresa, que amontona millones 
de pesos á costa de los pobres trabaja- 
dores que pasan su vida sumidos en la 
bárbara labor de esos establecimientos. 
Los demás obreros del frigorífico de- 


| ben.también tener en cuenta que la so- 


lidaridad no debe ser una palabra mue:;- 
ta y que ella debe manifestarse según 
lo imponen las circunstancias. 

LiA ACION OBRERA, se hace un 
deber en estimular á los huelguistas 


obra, manteniendo bien alta la hban- 
dera de la organización proletaria y de- 
seándole un pronto triunfo en el actua! 
conflicto, 


A A 





Correspondencias del interior 


ROSARIO 


Una infamia policial fracasada.—El pro- 
cesc Gonzalez y Casas.—Castelli ab- 
suelto de culpa y cargo. 


En otra de mis crónicas hechas desde 
dado á conocer á los lectores de LA AC- 


CION OBRERA, la causa de Pedro Ca- 


sas (4) José Castelli y Ramón González, 


invitació j Socialis d. primero obrero estibador y el segun- 
de la invitación del Partido Socialista | el, prime y g 


do obrero panadero: 
Cuando fué la llegada de Casas, el dia- 
rio liguista “La Capital”, hizo aparecer 
la fotografía de los dos compañeros, pre- 
sentándolos al público cómo los autores de 
¡la muerte de dos esbirros y disparos de 
revólver:á los representantes de la artto- 
¡ridad. Ya fueron bautizados como cri- 





ni acepta las colaboraciones y contu- 
bernios con ningún partido, llámese 
este socialista, liberal, masón, etc. 

Que la C. O. R. A. coherente con su 
propósito de combatir la Ley de De- 
fensa Social, valiéndose de los medios 
| propios con que cuenta el proletariado 
revolucionario, ratifica sus resoiucio- 
nes anteriores de recurrir á la huelga 
general, declarada por la clase obrera 
| organizada ; 

Oue esta resolución es la tomada en 
la reunión del 20 de marzo del corrien- 


¡te año, en cuya ocasión se postergaba 


minales. Sabemos cuál es la misión de 
la prensa burguesa. Enaltecer la insti- 
tución policial. 

Pero á esta farsa se impusieron los 
abogados defensores. El doctor Tió, de 
Montevideo y doctor Antonio Herrera, 
de Rosario. La declaración prestada an- 
te el Juzgado—donde estaba presente el 
comisario Sambrano—+«por el compañero 
Casas. fué tan categórica que le dió la 
libertad. Lo declarado, es más ó menos 
esto: 

“Se me acusa de ser el autor de los 
disparos de: arma, descerrajaldos contra 





para mejor oportunidad la acción del 
proletariado contra dicha ley; 

| El Consejo Confederal de la C. O. 
|R.A,., fiel intérprete de las resoluciones 
| tomadas por los sindicatos adheridos, 
al rechazar la invitación del Partido 
Socialista, no hace más que cumplir 
| con? las resoluciones. del Congreso 
| Obrero que declara á esta organiza- 
ción obrera “como distinta y opuesta 
á todos los partidos políticos y reli- 
giosos”. Por tal razón afirma el ca- 
rácter de clase de la C. O. R. A. y 
expone ante el proletariado organizado 
su pensamiento sobre la actual situa- 
ción; 

Que la, situación creada al proleta- 
riado argentino por la reacción bur- 
guesa y del Estado, ha colmado la me- 
dida: de la paciencia obrera y cree lle- 
gado la hora anhelada de poner en 
práctica las resoluciones de iniciar una 
ahción enérgica de los lrabajadores 
contra la burguesía; 

Que la acción á desarrollarse debe 
ser por una huelga general revolucio- 
naria, declarada por las organizaciones 
obreras, todas, sin los contubernios con 
los partidos políticos, lógias masóni- 








el señor comisario. Nadies mejor que él 
para aclarar esta acusación falsa sobre 
mi persona. Cuando los primeros tiros 
que se oyeron, el señor Sambrano me 
había registrado sin encontrarme ningu- 
na clase de armas, y me tenían sugetado 
por los brazos otros agentes.” 

El esbirro Sambrano, no tuvo otra es- 
capatoria que decir la verdad: que era 
cierto lo dicho. 

Unos de los testigos que también fué 
herido en la refriega de policía y huwel- 
guistas, que es el señor Angel Scorza, 
reafirmó la declaración de Casas, en de- 
cirz que éste no tenía “ninguna clase de 
armas durante el tiroteo. Con esto ha 
quedado descubierta la novela que había 
tejido la policía rosarina, y la infamia que 
se quizo cometer con unos trabajadores 
revolucionarios, por no declararse *im- 
potente la guardadora del orden, provo- 
cando desórdenes en todas partes que 
Se constata su incapacidad. 

El compañero R. González que fué 
traído de esa, aun se encuentra detenido 
por una pequeña modificación ¡de su 
declaración anterior, acusado igual que 
Casas, será absuelto en estos días. Pues 











cas y centros liberales como pretende 
llevarse á cabo á iniciativa del Partido 
Socialista; 

Con tal motivo, el Consejo Confede- 
ral, llama la atención sobre el parti- 
cular á las organizaciones obreras y 
las invita á que se coloquen sobre el 
terreno de la lucha de clases, tal como 
cuadra para una mejor intensidad de 
la acción proletaria, y para una mayor 


pureza del propósito esencialmente 
obrero, 
Por el C. C. 


Atilio Bianchetti. 
Secretario. 





Esta misma orden del día se remitió 
al Comité Ejecutivo del Partido So- 
cialista, como contestación 4 su circu- 
lar invitación para la reunión de hoy, 
en la sede de ese partido calle Defensa 


888. — N. de R. 


| CONVIENE 
¡| A todos, gsuscriptores y agentes, dar 





González no se encontraba en el suceso, 
que resultaron dos muertos, pero era se- 
cretario de la “Federación Obrera Ro- 
sarina”, que existía en aquel tiempo; de 
ahí que caen sobre él, cargos tan imagi- 
nativos como tantos, que fueron destrui- 
dos fácilmente por el defensor. 

Nos alegramos de su libertad y que la 
verdad haya triunfado en la justicia ju- 
rídica que ha desmembrado la tragi-co- 
media tejida por la institución policial, 
para pretender lanzar á prisión á dos 
buenos propagandistas de las ideas ácra- 
tas. 

En esa hay un Romanoff, contra quien 
quiere vengarse la policía, igiral que Ca- 
sas para esta causa fallada. 

Hasta otra 

. Giierín., 
Rosario, 23 de Octubre de 1911. 


CERRO SOTUYO 


Aniversario del Sindicato 


Desde muy temprano, del día 16. se 


gunos por obreros engrasadores, los | 
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A las 8S—poco más ú menos—liegó 
nuestro compañero Marinelii, delegado 
de la C. O, R. A. ' Pocos momentos 
«después, el local del sindicato Unión 
Graniteros, de ébta, se halló repleto 
de concurrencia, pues, los obreros se 
habían citado, pará desde allí, salir en 
manifestación alrededor del Cerro. 
Pero antes de esto, nos dirijió la pa- 
labra el delegado de la C. O, R. A,, 
quien criticó elocuentemente la ley de 
defensa social, y terminó haciendo 
un llamado á los trabajadores para que 


se apresten á fin de declararle á la bur- | 


guesía una guerra continuada hasta con- 
seguir su derogación. 

Luego se organizó la columna, po- 
niéndose en marcha á los sonidos de 
la banda que se trajo exprofeso. 

En la mitad del trayecto, se impro- 
visó una tribuna desde la que nuevamen- 
te nos dirijió la palabra el delegado 
de la Confederación; ocupándose de los 
efectos que el alcohol produce en el 


organismo humano, demostrando que ' 


un obrero que bebe el líquido nocivo, 
no podría defender con altivez sus de- 
rechos. 

Además—dijo—eso es lo que da in- 
tervención» en nuestras luchas, á ele- 
mentos extraños, que sólo vienen á no- 
sotros para explotar nuestras rebelio- 
nes. Pero en cambio si nos capacita- 
mos, seremos aptos para «dlesempeñar- 
nos solos en las luchas que venimos 
sosteniendo en contra del capitalismo 
para emanciparnos de él . 

Se extendió en consideraciones de- 
mostrando que mientras los trabaja- 
dores no. se libren de sus tutores no se 
emanciparán. Con clamores de entu- 
siasmo fueron saludadas las palabras 
del compañero delegado. 

Terminado el discurso, la banda en- 
tonó el “Hijo del Pueblo” que fué co- 
reado por todos los asistenites, mien- 
tras la columna se ponía nuevamente 
en marcha. , 

Después de andar un largo rato lle- 
gamos al local, donde se tuvo por ter- 
cera vez, la oportunidad de oir al de- 
legado de lz= C. O. R. A. El compa- 
fiero Neira, expuso el significado de 
la fiesta. 

Su peroración duró unos 30 minutos, 
en la que tuvo pasajes felices. 

¡Se disolvió, siendo las 12 a. m., para 
volverse á congregar á las 2 de la tar- 
de, á- fin de llenar el número del pro- 
grama establecido para la hora indi- 
cada. > 

_Puede decirse, que todos las que 
viven en el Cerro, se conglomeraron 
ahí con “su familias. La banda dió 
principio con un buen repertorio de 
piezas que eran danzadas por nume- 
rosas parejas. 

En un intervalo el compañero Ma- 
rinelli, volvió á dirijirnos la palabra, 
ocupándose. esta vez, en virtud del 


elemento femenino presente. de la mi- | 


sión de da mujer en la lucha de clases. 
También habló el compañero Manuel 
Loureiro, manifestando su satisfacción 
al ver á todos reunidos como una sola 
familia. 

Gente extraña á la fiesta y al sindi- 
cato, pretendieron mofarse de las pa- 
labras vertidas por Loureiro. 

El compañero Mignoli que se dió 


tado, con palabra enérgica condenó el 
comportamiento de ciertos señores. 
Continuó la fiesta sin ningún inci- 
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fla actual C. G. A. de la F, G. B, y que 
dominan en ella como señores, no respe- 
tando en nada ni para mada la voluntad. 
de los asociados y menos del gremio. 

Todas esas trapizondas son puestas enér- 
gicamente de relieve para que el gremio 
las conozca y juzgue qué puede espe- 
rarse de la gente que no hace sino ba- 
bearse á propósito de su decantado amor 
á la legalidad” para luego pasar por en- 
cima de reglamentos y de todo para 
| complacer los propósitos del partido so- 
| cialista. 

Contra esos manejos la embiste Re- 
¡surgimiento Gráfico y sale bien airoso 
¡de la empresa. 

| "Pero hemos de confesarlo: advertimos 
¡algunas lagunas que, por otro lado, con- 
¡ fiamos sabrán salvar los camaradas que 
¡ han emprendido la noble y mecesaria ta- 
rea de atajar á tiempo la gangrena del 
| reformismo que amenaza posesionarse del 
| gremio gráfico para reducirlo á la impo- 
¡ tencia. 

| Aflentamos, pues, á los animosos com- 
pañeros, y junto con ellos exhortamos 
á todos los trabajadores gráficos á que 
entren á engrosar las filas de la organi- 
zación, y que no hagan oídos de mer- 
cader á ese llamado, pues de él está pen- 
"diente en buena parte la orientación y el 
porvenir revolucionario del gremio. 

La redacción y administración del pe- 
riódico está situada en el local de los' 
conductores de carros, Montes de Oca 
972. donde puede dirigirse toda la co- 
rrespondencia. 
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A los poseedores de 
falonarios de rifa 


Se recuerda á los compañeros que 
tienen en su poder talonarios de rifas 
á favor de LA ACCION OBRERA, 
que es de imprescindible necesidad di- 
quidar las cuentas inmediatamente, 
pues debemos presentar el balance de 
la fiesta. Por esto pedimos que se nos 
remita el importe correspondiente al 


¡ lugar indicado en la circular enviada en 


su oportunidad. 

Esperamos que los compañeros alu- 
didos tomen nota de este suelto, á fin 
de.evitarnos la molestia de escribir no- 
tas, pues el tiempo que nos llevarían 
éstas, bien podemos dedicarlo á otros 
asuntos que reclaman constantemente 
nuestra atención. 

La Comisión de Fiesta. 





DE REDACCION 


Por exceso de material postergamos 
para el próximo número la crónica so- 
bre lá reciente lucha del proletariado 
inglés, que se ha venido publicando en 
nuestra hoja y varios buenos artículos 





dente. reinando una completa armonía. | 


Corresponsal. 
Cerro Sotuyo, Octubre 27 de 1911. 


ASAMBLEAS 


EBANISTAS 





El lunes próximo 6 de Noviembre, ; 


celebrará asamblea este sindicato en la 
calle Méjico 2070, á las 8 de la noche; 
para tratar asuntos muy importantes, 


CONSTRUCTORES DE CARROS. 


Tendrá asamblea mañana domingo 
5 de Noviembre, en la calle Méjico 
2070, á objeto de discutir cuestiones 
relacionadas con la definitiva reor- 
ganización del gremio. 
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_Resurgimiento Gráfico.— Hemos reci- 
bido el número 3 de este periódico (que 
edita un grupo de compañeros de la or- 
ganización gráfica, Sus columnas están 
casi exclusivamente dedicados á comen- 
tar la actitud de la comisión de la Fede- 
ración Gráfica Bonaerense. Y á decir ver- 
dad, lleva satisfactoriamente ese cometi- 
do, pues desempeña una labor útil y pro- 
vechosa para el gremio criticando acerba- 
mente la obra infructuosa y partidista 
de lla referida comisión, llamando vigo- 
rosamente al gremio, principal interesado 
en el asunto y á los buenos compañeros, 
á que estrechen las filas alrededor de la 
organización, de manera que los manejos 
socialísticos de la hora actual sean reem- 
plazados por una" fuerte y renovadora 
propaganda revolucionaria. 

« No hay duda que Resurgimiento Grá- 
| fico es un excelente contrapeso para los 





los únicos perjudicados serían ellos, por- | un vistazo á las notas de administra- | noiaba en los obrero» un mevimiento.| socialistas de partido—pues eso son an- 


que los amigos de la ley expresada, no se 


ción. 


no común. 


tes que obreros organizadosque forman 


Í 


de compañeros que nos dispensarán es- 
te aplazamiento á su publicación. 





| Notas de administración 


cuenta de lo que arriba dejamos consta- | 


Santiago Róspide. — Capital. — El 
periódico se le envia con puntualidad. 
Reclame en el correo local. 

J. R. Zamora. — Mendoza. — Su car- 


| ta en mi poder. Gracias. 


Tomás Dabone. — Bañía Blanca. — 
Recibí su carta. Van los recibos. 


Escriba! 

.M. Morelli. — Morón. — Recibí los 
5 pesos que me dejó. Gracias. 

Francisco Cárpena. — Mar del Pla- 
ta. — ¿Qué le pasa que no escribe ? 

Tomás González. — Salta. — Lo 
| mismo que al anterior. ¿Se han confa- 
| bulado? 
M. Di Tomassi. — Montevideo. — 
¡Lo mismo que á los anteriores. ¡El si- 
lencio es mal augurio! 


LISTAS DE SUSCRIPCIÓN 
¡pro reaparición de“La Acción Obrere” 


Lista núm. 99. — A. Cevasco, 1 peso. 


DONACIONES 


tiempo que esperamos noticias suyas. 
¡ 


| 
| 
| B. Darder. — Laboulaye. — Hace 
| 
| 


| 
' 
| 
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| 
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| López — Cerro Sotuyo — 2 acciones 
pro-diario, 
Gutiérrez. — Villa Ballester — 1 peso. 


CIDODIITAIAAIIICVNAPALIIAICOALA 
PA TU A 


Trabajadores! No olvideis el 


Bovcot á los productos 
de la Cervecería Biecker,' 


Pilsen, Morocha y Africana. 


BOYCOT 


A LOS 


Cigarrillos. 




















